
Con apenas cuatro candi-
daturas de izquierda
entre 35 aspirantes, la
elección presidencial

de Perú del próximo 12 de abril
se perfila como una disputa en-
tre las derechas, con Keiko Fuji-
mori, Rafael López Aliaga y Car-
los Álvarez, como los nombres
de esa tendencia que encabezan
los sondeos de opinión. Cada
uno representa corrientes distin-
tas que van desde la derecha tra-
dicional hasta los outsiders popu-
listas, en un escenario marcado
por la crisis institucional —con
ocho presidentes en una déca-
da—, y la desafección de los pe-
ruanos por su sistema político.

Apodados como “La China” y
“Porky”, el último sondeo de
Datum Internacional muestra a
la líder de Fuerza Popular y can-
didata por cuarta vez a la presi-
dencia, Keiko Fujimori, y al po-
lémico exalcalde de Lima y aspi-
rante de Renovación Popular,
Rafael López
Aliaga, en un
empate técni-
co en el primer
l u g a r , c o n
11,9% y 11,7%
de intención
de voto, res-
pectivamente.

L e s s i g u e
Alfonso López-Chau, académi-
co y aspirante de centroizquier-
da de Ahora Nación, con 6,5%,
y el humorista Carlos Álvarez,
outsider populista de País para
Todos, con 5%. Más atrás apa-
recen Jorge Nieto, exministro
del Partido del Buen Gobierno,
que se define de centro, con
4,6%; el empresario y exgober-
nador de derecha César Acuña,
de Alianza para el Progreso,
con 3,6%; y el militar retirado
Wolfgang Grozo, de Integridad
Democrática, quien se define de
centro, pero a quien la prensa
ubica en la derecha, con 2,5%.
De los 28 candidatos restantes,

cuatro son de izquierda y uno
de centroizquierda.

“Perú es un país en el que la
mayor parte de las personas se
perciben como centristas o dere-
chistas. La izquierda, salvo el

breve período
de Pedro Casti-
llo, no ha gober-
nado y en gene-
ral, la mayoría
de candidatos
quiere escapar
de dicha ten-
dencia porque
los peruanos

tienden a ser más pragmáticos y
votar menos por ideologías”, ex-
plica a “El Mercurio” José Ale-
jandro Godoy, politólogo y do-
cente de la Pontificia Universi-
dad Católica de Perú.

Las cartas que 
lideran la contienda

Figura central de la derecha
peruana, Keiko Fujimori (50)
—hija del expresidente Alberto
Fujimori (1990-2000), quien es-
tuvo preso por abusos a los dere-
chos humanos— llega a su cuar-
ta contienda tras haber perdido
en segunda vuelta en las eleccio-

nes de 2011, 2016 y 2021, y de-
nunciar fraude. Su candidatura
se confirmó apenas una semana
después de que el Tribunal
Constitucional dispusiera que se
archive un juicio en el que estaba
acusada de lavado de dinero por
la financiación irregular de sus
anteriores campañas.

Fujimori actualmente lidera
Fuerza Popular, y de resultar
elegida promete restablecer el
orden y la seguridad —con ma-
yor control fronterizo, más cár-
celes y operativos en zonas críti-
cas—, al tiempo que ofrece esta-
bilidad política. Sus detractores,
no obstante, la responsabilizan
por la crisis institucional que ha
golpeado al país en la última dé-
cada debido al uso reiterado que
ha hecho su fuerza política de la
herramienta de vacancia y la
censura contra mandatarios.

Su principal contendor es Ra-
fael López Aliaga (64), empresa-
rio y exalcalde de Lima (2023-
2025). Líder de Renovación Po-
pular y principal exponente de la
derecha nacionalista, tiene pro-
puestas de mano dura como
construir cárceles en la Amazo-
nía y expulsar a extranjeros en si-
tuación irregular. Tiene, además,

trayectoria en el sector privado
—en rubros como turismo, fi-
nanzas y bienes raíces—, e inició
su carrera política como regidor
de Lima y fue candidato presi-
dencial en 2021. Declarado admi-
rador de Jair Bolsonaro y miem-
bro del Opus Dei, ha enfrentado
cuestionamientos por declara-
ciones en las que ha deseado la
muerte a sus adversarios.

A ellos se suma Carlos Álva-
rez (62), candidato de País para
Todos, una celebridad de la tele-
visión peruana que durante más
de tres décadas se ha dedicado a
la imitación de figuras políticas.
Él se define como “ni de izquier-

da ni de derecha”, y su candida-
tura apunta a un perfil populis-
ta, con propuestas centradas en
la reforma policial y la lucha
contra la corrupción, incluida la
idea de implementar la pena de
muerte para sicarios. 

“Fujimori representa una pro-
puesta de mano dura más tradi-
cional, anclada en el legado del
fujimorismo. Su candidatura
mantiene un núcleo duro de vo-
tantes, aunque también arrastra
altos niveles de rechazo. López
Aliaga combina un discurso
conservador con una fuerte im-
portancia de religiosidad y un
énfasis particular en Lima. Su

perfil es más confrontacional y
apela a sectores más ideológica-
mente definidos dentro de la de-
recha radical. Carlos Álvarez
aparece como una figura más
novedosa; sin embargo, hasta el
momento no ha logrado consoli-
dar un crecimiento sostenido en
intención de voto”, comenta el
politólogo Aarón Quiñón.

Otras figuras de la derecha
que también han cobrado prota-
gonismo son el militar retirado
de la Fuerza Aérea Wolfgang
Grozo, que se presenta como
una tercera vía frente a Fujimori
y López Aliaga. Popular en re-
des sociales, tiene propuestas
centradas en el uso de inteligen-
cia y tecnología para combatir la
inseguridad, aunque ha sido
cuestionado por sus vínculos
con un polémico empresario in-
volucrado en corrupción, lo que
ha golpeado sus posibilidades.
Junto a él aparece César Acuña,
líder de Alianza para el Progre-
so, quien postula por tercera
vez a la presidencia tras una ex-
tensa trayectoria como alcalde y
gobernador. Su partido ha sido
clave para hacer caer a presi-
dentes, junto a otras fuerzas co-
mo el fujimorismo.

Incertidumbre

Con todo, con una elección
tan amplia en número de candi-
datos y con cerca de un 35% de
los votantes indecisos, o que
afirma que no votará por ningu-
no, los postulantes aún tienen
margen para crecer, lo que vuel-
ve impredecibles los resultados,
y mantiene abierta la posibilidad
de una sorpresa como la de Pe-
dro Castillo en 2021, quien en
ese entonces no figuraba en las
encuestas a estas alturas de la
campaña, pero terminó ganando
la elección presidencial.

“A pocas semanas de las elec-
ciones, lo que define el escenario
peruano es la incertidumbre.
Ningún candidato tiene asegu-
rado su pase a segunda vuelta”,
plantea Quiñón. “Y si bien las
encuestas nos señalan que dos
partidos de derecha encabezan
la intención de voto, hay que to-
mar en cuenta que juntos ape-
nas superan el 20%”, añade Fer-
nando Huamán, profesor de la
Universidad de Piura. Ahora
bien, todavía queda “un voto de
izquierda, y que podría ser deci-
sivo”, añade el experto, “toman-
do en cuenta el alto porcentaje
de indecisos”.

Los candidatos que lideran las encuestas de cara a la primera vuelta son de esta tendencia:

Del fujimorismo a los outsiders: las derechas 
que se disputan la elección presidencial en Perú

EVA LUNA GATICA

La inseguridad en el
país ha impulsado
propuestas de mano
dura, en un
escenario electoral
aún abierto debido
al alto número de
aspirantes.

FUJIMORI es candidata del partido derechista
Fuerza Popular.
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INESTABILIDAD
En la última década,
Perú ha tenido ocho
presidentes y ninguno ha
terminado su período.

Exrector de la Universidad Nacional de Ingeniería (UNI) y uno de los
exdirectores del Banco Central de la Reserva (BCR) de Perú, Alfonso
López Chau, aspirante de la centroizquierda, es la tercera fuerza que
figura con más posibilidades de pasar al balotaje en las próximas elec-
ciones presidenciales.

Es presidente del partido Ahora Nación y dice estar alineado con la
doctrina del socialcristianismo, mientras que sus adversarios lo defi-
nen como “comunista” e incluso algunos sectores de la izquierda lo
tildan de “lobo vestido de cordero”, según el medio El País. Lo acusan
de haber llevado un mal manejo de fondos en la UNI y de haber iniciado
un trámite para obtener la nacionalidad mexicana, asunto que ha ne-
gado tajantemente.

n Avance de la centroizquierda

LÓPEZ ALIAGA, aspirante conservador de Reno-
vación Popular. 
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ÁLVAREZ, del partido País para Todos, se define
como alguien “ni de izquierda ni de derecha”.
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La intervención de una empre-
sa de medios por parte de una
agencia estatal de Ecuador, que
alegó presuntas irregularidades
en el traspaso de un paquete ac-
cionario perjudicial para las arcas
fiscales, levantó acusaciones de
persecución política y de hostiga-
miento a medios opositores, y
volvió a poner el foco sobre la
protección a la libertad de expre-
sión y prensa en ese país. 

Varios organismos internacio-
nales especializados, incluyendo
la Sociedad Interamericana de la
Prensa (SIP) y Reporteros sin
Fronteras (RSF), han alertado de
un deterioro en el ambiente para
la labor periodística en Ecuador,
por una multiplicidad de factores,
incluyendo la violencia de los
grupos de crimen organizado. 

“Tenemos distintos factores que
generan preocupación, desde te-
mas asociados a transparencia,
presiones jurídicas, administrati-
vas, injerencia en políticas edito-
riales, incluso utilizando instru-
mentos de fiscalización. Hay un
cuadro general de bastante violen-
cia contra la prensa (…) nunca ha-
bía pasado que seis periodistas
fueran asesinados en un año. Las
palabras que llegan de los y las pe-
riodistas de Ecuadorsonopacidad,
precariedad, violencia, autocensu-
ra, miedo, la imagen de estar en el
medio de un fuego cruzado, sin sa-
ber de dónde vienen las balas, tan-
to literal como metafóricamente.
Hay una percepción de niveles de
presión más altos con los cuales es-

taban acostumbrados y una per-
cepción de una especie de asfixia
silenciosa”, dice a “El Mercurio”
Artur Romeu, director para Amé-
rica Latina de RSF, quien hace po-
cos días viajó a Ecuador para cono-
cer de primera mano la situación
de la libertad de prensa en ese país.

En la última clasificación de la
libertad de prensa que hace
anualmente la ONG (2025) y que
considera tanto factores políticos
como económicos y sociales,
Ecuador aparece en el lugar 94 de
los 180 países y territorios anali-
zados, en el grupo de “situación
difícil” (países como Venezuela,
Cuba, El Salvador y México están
en “situación muy grave”).

Ahora, el caso de la editora Grá-
ficos Nacionales (Granasa), a la
que pertenecen los diarios de cir-
culación nacional Expreso y Ex-
tra, ahonda las dudas sobre la po-
sición del gobierno. 

Décadas de
judicialización

Granasa fue intervenida en fe-
brero pasado por la Superinten-
dencia de Compañías, Valores y
Seguros, a pedido de la Secretaría
Técnica de Gestión Inmobiliaria
del Sector Público (Inmobiliar),
una entidad que depende de la
Presidencia de la República de
Ecuador. Inmobiliar asegura que
es propietaria del 2,56% de las ac-
ciones de Granasa, algo que está
en un proceso judicial. 

El paquete accionario era origi-
nalmente propiedad de los her-
manos Roberto y William Isaías

Dassum, líderes del Grupo Isaías,
un conglomerado de empresas
que incluye medios de comunica-
ción, telecomunicaciones, banca y
agroindustria. Durante el gobier-
no de Rafael Correa (2007-2017)
sus compañías y otros activos fue-
ron confiscados, incluyendo el
2,56% de las acciones de Granasa.
Más tarde, los Isaías consiguieron
en la justicia la restitución de sus
propiedades y, entonces, vendie-
ron las acciones al actual director
del diario Expreso, Carlos Martí-
nez Bruno. 

El Estado disputó el traspaso y
el 23 de enero una orden judicial
le entregó a Inmobiliar el poder
del paquete accionario. Días más
tarde, la agencia de gobierno pi-
dió información sobre asesores le-
gales, contratos, proveedores,
clientes, suscriptores y roles de
pago. La empresa se negó —ale-
gando que es información reser-
vada y recordó que el Ejecutivo
administra otros medios— y se-
manas después Inmobiliar logró
que la Superintendencia de Com-
pañías decidiera la intervención y
nombró a Elizabeth Jiménez a car-
go del proceso, quien deberá en-
tregar informes mensuales. 

Una de las “pocas 
voces críticas que
existen en Ecuador”

Granasa alega que lo ocurrido
es un intento por hacerse con el
control de la empresa y que el go-
bierno de Daniel Noboa intenta
“someter a una de las pocas voces
críticas que existen en Ecuador”. 

Según la empresa, la disputa
por el pequeño paquete acciona-
rio no es el único esfuerzo del go-
bierno en su contra. El Ejecutivo,
sostiene la editora, ha intentado
infructuosamente quedarse con
otro 40% de las acciones de la em-
presa, también alegando irregula-
ridades en un traspaso distinto
ocurrido hace seis años. Además,
asegura, ha buscado “menosca-
bar la integridad y credibilidad”
de la compañía con acusaciones
“sin piso” sobre fraude tributario
y lavado de activos. 

Para Natali Becerra, experta
ecuatoriana en comunicación polí-

tica, por estos antecedentes, “no
puede entenderse el caso Granasa
como un simple trámite adminis-
trativo societario”, aunque tampo-
co llega a considerarlo como un ca-
so de “censura abierta o clásica”.
“Creo que estamos ante una forma
de presión indirecta que lo que
busca es, a lo mejor, condicionar a
los medios críticos, que se auto-
controlen” o servir de ejemplo a
otros medios, plantea a este diario.

En la misma línea, Romeu se-
ñala que no puede decir “de ma-
nera categórica y definitiva que sí
es un claro intento de injerencia
de parte de una entidad estatal”,

pero que sí “hay razones para es-
tar preocupados con ese movi-
miento” y que recuerda a algunas
prácticas ocurridas durante el go-
bierno de Correa, aunque aclara
que son situaciones completa-
mente distintas. 

“Este tipo de señales, si bien no
son explícitas, tampoco deben de-
jarse pasar por alto”, sostiene la
especialista, quien afirma que se
ha ido conformando un escenario
complejo impulsado en parte por
la proliferación de sitios de noti-
cias sin los estándares periodísti-
cos de chequeo y “una tendencia a
tratar al periodismo incómodo
como si fueran adversarios políti-
cos”. Esto último, comenta, ha lle-
vado a algunos medios a “callar-
se” por miedo al poder “del oficia-
lismo o de la oposición”, una si-
tuac ión a l a que “hay que
prestarle muchísima atención”. 

La SIP ya había advertido en
enero de “represalias” por parte
del gobierno ecuatoriano contra
Granasa, recalcando que “el uso
de una institución pública para
hostigar medios críticos es una de
las formas más sofisticadas de
censura indirecta”. Un mes des-
pués, consideró la intervención
como un “acto intimidatorio”, ya
que plantea “serias dudas sobre el
respeto a las garantías fundamen-
tales del debido proceso”, consig-
nó EFE. El presidente de la SIP,
Pierre Manigault, insistió enton-
ces en que “el control sobre em-
presas independientes no puede,
en ninguna circunstancia, conver-
tirse en un mecanismo indirecto
de censura o presión editorial”. 

El país tiene una baja calificación en rankings internacionales:

Violencia y presiones políticas complican 
la libertad de prensa en Ecuador 
La editora de medios Granasa acusa que el gobierno intenta acallarla por su postura crítica. Especialistas dicen que el caso preocupa, pero que
hay otros hechos, derivados del crimen organizado que empeoran el panorama del periodismo: hay “una percepción de asfixia silenciosa”.

CAROLINA ÁLVAREZ PEÑAFIEL 

Los periodistas comentan que debido a los altos niveles de violencia mu-
chas veces tienen la sensación de estar “en medio de un fuego cruzado”. En la
foto de archivo, la investigación de un asesinato. 
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